Un canal de riego en el medio de la nada: transformando un desierto en tierra fértil

A principios de siglo las tierras ubicadas al sur de Bahía Blanca, según el testimonio de algunos viajeros “simbolizaban aun lo incierto en la temeridad de la aventura”. Los más optimistas miraban “esperanzadamente” hacia el Colorado al que ya al crearse el Partido de Villarino se le habían practicado las primeras sangrías para abastecer abrevaderos de hacienda. De paso, el riego beneficiaba a campos naturales aledaños. De esta manera, la actividad privada estaba señalando al Estado la necesidad de legislar sobre el aprovechamiento del río que Hernando de Magallanes habría avistado en febrero de 1520 cuando pasó bordejeando el Atlántico, que Hernandarias denominaba río Turbio.

El Gobierno Provincial otorgó la primera autorización para utilizar las aguas del río Colorado en el Partido de Patagones el 25 de agosto de 1911, a favor de la Sra. Juana E. de Pradere. En el Partido de Villarino fue el 12 de abril de 1935 atendiendo el pedido formulado por un grupo de vecinos de Hilario Ascasubí, para regar una superficie de 6437 Ha. por medio del Canal “El Sostén”.

EL CANAL A MAYOR BURATOVICH: A poco más de una década de la fundación del pueblo de Mayor Buratovich era frecuente escuchar expresiones como las que siguen, de labios de visitantes y de residentes: “Que desolación! Esto es un desierto, un arenal vivo: no hay “aquí árboles, pájaros, ni flores. Jamás llueve y en las arenas caldeadas es imposible pretender sembrar nada, ni siquiera plantar un árbol”. Tal situación, con pocas variantes, subsistió hasta que fue habilitado el tan soñado Canal.

Se ha coincidido en señalar que uno de los iniciadores e inspiradores del movimiento iniciado a favor de la construcción del Canal Mayor Buratovich fue Don Antonio Azpeitia Pellerano, fallecido en Bahía Blanca en 1948. Documentación dejada por el mismo indica las primeras inquietudes en pro de la iniciativa que empezaron a manifestarse en 1932, cuando se dispuso realizar un estudio del área de influencia del Canal, con la confección de los respectivos planos, tarea que estuvo a cargo del señor Santiago Jespersen. Dicha documentación habría sido enviada por nota del 25 de octubre de 1937 al entonces Director de Hidráulica, Ing. Pepe. La campaña organizada a favor de la realización de la obra fue cada vez más intensa e incluía actos públicos. En el Teatro Municipal de Bahía Blanca tuvo lugar una reunión muy importante de la que participaron legisladores provinciales y nacionales.

EL CONSORCIO:  Tal como lo señala el Dr. Manfrin en su documentado trabajo “El agua pública y las agrupaciones de regantes”, como ocurriera en otros países, aquí también hubo acuerdo entre los beneficiarios del Canal a construirse en el sentido de que era necesario formar una comunidad de regantes o Consorcio. Así es que el 14 de noviembre de 1937 se realiza en el establecimiento “La Julita”, la asamblea de la que surgiría la comisión ejecutiva provisoria de Consorcio. Integran dicha comisión los siguientes vecinos: Presidente Dr. Arnaldo Lejarraga; Secretario Antonio Azpeitia Pellerano; Vocales: Nicolás Sosa, Dr. Amadeo Salvatori, Enrique M. Martinez y Pedro Pons. La Comisión Ejecutiva en principio contó con la colaboración del Ing. Juan Echaren, como contratista de los trabajos en los que se empleaban más de 30 palas de buey tiradas por caballos, tarea de la que era responsable Don José Joaquín Ezcurdia. En mayo de 1938 ya se habían iniciado los trabajos de construcción de la compuerta. La construcción del Canal dio comienzo en enero de 1939. Unos meses antes llegaba a Mayor Buratovich el equipo Caterpiller que incluía tractor y niveladora-elevadora.

En julio de 1939 se constituye la Comisión Ejecutiva titular. La forman: Dr. Arnaldo Lejarraga como Presidente; Secretario Agustín Montalbán, Tesorero J. P. Guglielmetti ; Vocales: A. Hitce, Ing. J. Urgotti, Dr. A. Pillado, Dr. Amadeo Salvatori, L. Indart y E. M. Martinez.

En opinión de integrantes de la C. Ejecutiva residentes en zona, el presidente Dr. Arnaldo Lejarraga fue “alma y nervio del Consorcio” cuyos integrantes siempre vieron en él al hombre activo, correcto, capaz.

Esta Comisión en secesión del 19 de julio de 1939 designo al Ing. Julio C. Couste Jefe Técnico de las obras del Canal. Esta designación fue de fundamental importancia para la concreción de la obra. Como bien lo señala la prensa en su oportunidad el Ing. Couste se constituyo en el estimulo perseverante y tenaz necesario “a la consecución del vasto proyecto”.

La citada Comisión dispuso que en mayo de 1939 se habilitara el Canal Mayor Buratovich.

Es de lamentar que no se haya podido contar con la documentación referida a la acción de las comisiones que continuaron hasta que el Estado se hizo cargo del servicio de riego. De cualquier manera figuraran en la historia del Partido de Villarino como propulsores de su progreso. Historia a la que se hallan vinculados personajes de la historia universal, nacional y regional, como Hernando de Magallanes , Hernandarias, el Piloto Villarino,  D’ Orbigny, Darwin, Rosas, Olascoaga, Pedro Luro, P. Bonacina, Perito Moreno y tantos otros.

CORFO – Río Colorado, se complace en reiterar su respetuoso homenaje al reunir simbólicamente a todos los pioneros del Canal Mayor Buratovich con todos aquellos, argentinos e inmigrantes: colonos, profesionales, y comerciantes, anónimos en la historia que , con visión, sacrificio, renunciamiento  y coraje, han hecho posible la realidad que es hoy el Valle Bonaerense del Río Colorado

Investigación Histórica y Textos: Sr. José Costa.

Publicación del Departamento de Relaciones Publicas y Prensa

De CORFO Río Colorado.

